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CONFIDENCIAS 
PARÁFRASIS — POEMAS ÍNTIMOS 



I 






MADRID 
M DCCC XCII 






1 



Es PROPIEDAD 



MADRID, 1892. — Est. tip. «Sucesores de Rivadeneyra » 
Paseo de San Vicente, 20, 



CONFIDENCIAS 



MI MUSA 



Tiene rayos de sol en su cabello 

Y palidez de luna en su semblante, 

Y en sus ojos, cual cifra de lo bello, 
Cielos y mar; lo inmenso y lo distante. 



En su boca risueña y tentadora 
Del bosque virgen el encanto asume; 
Es el beso de Céfiro y de Flora, 
Unión de la frescura y el perfume. 



12 



efímeras 



Es SU cuerpo de nieves y de fuego; 
Tiene, cual las mujeres del Tiziano, 
Con la serenidad del arte griego 
Las delicadas formas del cristiano. 



Cuando con gracia y altivez camina, 
Tiemblan las curvas de su talle esbelto 
Y á Diana cazadora se adivina 
Tras de los pliegues del ropaje suelto. 



Ropaje que es peplón de Mnasidice 

Y es la veste de Ofelia y Margarita: 
El blanco traje que tristezas dice 

Y el traje blanco que al placer incita. 
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13 



Su espíritu es dulzura y fortaleza 
Y vence siempre en las humanas lides; 
Lo engendraron la Fuerza y la Belleza, 
Como el Amor que canta Simonides. 



Yo soy su esclavo y á la vez su dueño; 
Sólo existe en mis gratas fantasías. 
Que én los mundos fantásticos del sueño 
Juntos vivimos en pasados días. 



Cuando le digo con la voz de Alceo 
< Ámame ,. necesito ser amado»^ 
En el dórica umbral del gineceo 
Me ciñe con.su brazo sonrosado. 



V 
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« Pedir amores el amor me veda»; 
Canto cual Ventadorn ; y alza el rastrillo 
Ó echa la escala de ie^da seda 
De la ojival ventana del castillo. 



Como son sus amores de los cielos, 
No mueve á sus rivales cruda guerra. 
I La han de turbar con punzadores celos 
Mis vulgares amores de la tierra? 



Yo le rindo mi culto reverente 

Sin el anhelo de viril conquista^ 

Y aduno á los arrobos del creyente 

£1 amor imposible del artista, 

13S9. 



EL PLACER DE LOS DIOSES 



¿Qué quieres? soy así. Por el amigo 

Dispuesto estoy á dar vida y hacienda^ 
Pero una vez lanzado á la contienda, 
Implacable he de ser con mi enemigo. 



Odios y amores en el alma abrígo; 
El que burlado fué, que me comprenda: 
Ya de mis ojos arranqué la venda 
Y odios y amores morirán conmigo. 



1 6 EFÍMERAS 



Tu consejo es injusto aunque es cristiano, 
Que la razón á comprender no alcanza 
Que se ame al enemigo como á hermano* 



Yo castigo el ultraje sin tardanza, 

¿Qué quieres? así soy; nací pagano^ 

Y es placer de los dioses la venganza. 

2891» 



ESTANCIAS 



Este es el muro, y en la ventana 
Que tiene un marco de enredadera, 
Dejé mis versos una mañana, 
Una mañana de primavera. 



Dejé mis versos en que decía 
Con frase ingenua cuitas de amores; 
Dejé mis versos que al otro dia 
Su blanca mano pagó con flores. 



1 8 EFÍMERAS 



Este es el huerto, y en la arboleda, 
En el recodo de aquel sendero, 
Ella me dijo con voz muy queda: 
«Tú no comprendes lo q«e te quiero.» 



Junto á las tapias de aquel molino, 
Bajo la sombra de aquellas vides. 
Cuando el carruaje tomó el camino. 
Gritó llorando: «i Que no me olvides!» 



Todo es lo mismo: ventana y yedra. 
Sitios umbrosos, fresco emparrado 
Gala de un muro de tosca piedra; 
Y aunque es lo mismo, todo ha cambiado. 



CONFIDENCIAS 1 9 



No hay en la casa seres queridos; 
Entre las ramas hay otras flores; 
Hay nuevas hojas y nuevos nidos, 
Y en nuestras almas nuevos amores. 

1890. 



CÉLULA Y HOJA 



Lo sé bien: el amor te dio el secreto 
Que es sólo de los dioses conocido; 
Llamaste á las abejas del Himeto 
Y aquí lograste que formaran nido. 



Y tu álbum es panal, y es cada hoja 
Célula blanca que la miel derrama, 

Y que, al abrirse, de su fondo arroja 
Perfumes de tomillo y de retama. 
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22 EFÍMERAS 



Una líie ofreces; blanca está la cera 
Y la miel de mis versos necesita; 
Para llenar tu empeño ser quisiera 
La abeja enamorada de Afrodita. 



Llegar hasta los labios de la diosa, 
Bajo el laurel del Ática dormida, 
Y libar en su boca primorosa 
Las mieles del amor y de la vida. 



Y ofrecerte después en mis canciones. 
No la esencia de mirtos y de nardos. 
Sino la que esclaviza corazones 

Y en la que moja la pasión sus dardos. 

1889. 
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PAISAJE 



Esfúmase en el pálido horizonte 
Entre la niebla gris el caserío, 
Y el torrente desbórdase bravio 
Por el declive del lejano monte. 



No hay en el soto quien la lluvia afronte, 
Y el brumoso paisaje es tan sombrío, 
Que un tronco seco que arrebata el rio 
Me parece la barca de Aqueronte. 



24 EFÍMERAS 



El panorama á meditar convida; 
Tristeza en el hogar, borrasca afuera: 
¿En dónde está la calma apetecida? 



Enfermo y solo, mi alma desespera... 
¿Y á esto se llama juventud y vida! 
I Y á esto se llama abril y primaveral 

1890. 
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DE MIS RECUERDOS 



Llegaron hasta nosotros, 
En acompasados ecos, 
De una música lejana 
Risas, cantos y lamentos. 



lira mediada la noche; 
En el transparente cielo 
Las estrellas irradiaban 
Con diamantinos destellos. 



26 EFÍMERAS 



Y un jirón de nube obscura 
Que flotaba allá, muy lejos, 
Con su obscuridad hacia 
Más azul el de los cielos... 



Ella y yo, cerca, tan cerca 
Que mecidas por el viento 
Acariciaban mi frente 
Guedejas de sus cabellos; 



Que mis labios, de amor mudos, 
Con avidez y con miedo 
Aspiraban temblorosos 
De los suyos el aliento; 
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COXFIPENCIAS 27 



Que al estrecharla en mis brazos 
Con amor, no con deseo, ^ 
Unidos los corazones 
Palpitaron en el pecho: 



Y entonces, amor lo hizo, 
Sin pensarlo y^in quererlo, 
Juntáronse nuestros labios 
Atraídos por el beso... 



¡ Horas que pasáis de prisa. 

Tornad el rápido vuelo, 

Y traedme la frescura 

Del amor dé aquellos tiempos! 



38 EFÍMERAS 



Que al cruzar por mi memoria 
En bandada los recuerdos, 
Misteriosas armonías 
Llenan los aires de nuevo, 



Y me parece que escucho, 
A intervalos de silencio, 
De una música lejana 
Risas, cantos y lamentos. 

1885. 
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GLADIATORIE 



A un suicida, 

« 

En el combate de la vida humana 
Vencido fué por la contraria suerte, 
Y ya la sangre que su pecho vierte 
Corre fen la arena que se tiñe en grana. 



Le insulta aun la turba que villana 
En las gradas del circo se divierte 
Comentando detalles de su muerte 
Como lo hiciera la crueldad romana: 



ÍWK 



30 EFÍMBRAS 



Y al olor de la sangre, enardecida 
Espera ver el espoliarlo abierto, 
Arrastrar el cadáver del suicida, 



Y execrar su torpeza y desacierto, 
Cantando las dulzuras de la vida 
Frente á la triste rigidez del muerto. 

1885. 



ULTIMO AMOR. 



Como se adhieren los musgos 
A la inaccesible peña; 
Como en los ruinosos templos 
Brotan las silvestres yerbas; 



Como en los viejos castillos, 
Poblados por las leyendas, 
Prende sus flores azules 
En festones mil la yedra, 



32 EFÍMERAS 



Y en el rincón del humilde 
Cementerio de la aldea 
A las tumbas ignoradas 
Dan su aroma las violetas: 



En mi corazón de roca, 
Que es templo de mis creencias, 
Que fué alcázar de ilusiones 
Y castillo de quimeras, 



De las que sólo las ruinas 
En los recuerdos me quedan, 
Nació tu amor como nacen 
Entre la sombra las perlas. 



CONFIDENCIAS 33 



No tiene los arrebatos 
De las pasiones primeras, 
Ni tiene llantos y risas, 
Inmenso placer y penas; 



Pero tendrá la constancia 
De los musgos de Isis peñas, 
£1 misterio de las ruinas, 
Poesía de las leyendas, 



Y la quietud inefable 

De la paz y la tristeza 

De las tumbas ignoradas 

Que perfuman las violetas. 
3 



1885. 



CREER Y AMAR 



i 



Quiero creer y amar: si mi creencia 
En el bien y el amor es loco ensueño, 
Y tú que dudas y odias eres dueño 
De la verdad que guarda la experiencia; 



Soy enfermo incurable; si, la ciencia 
Me ofrece en vano cuidadoso empeño: 
Odio su voz, sus máximas desdeño, 
Y encariñado estoy con mi dolencia. 



36 EFÍMERAS 



No me arredra el presente, que si airado 
Se llega á mí, con el placer perdido 
Tengo en la mente el porvenir soñado. 



Queda con tus recelos y tu olvido, 
Que no cambio mis penas de engañado 
Por tus dichas de cuerdo y de advertido. 

1886. 



IDEALES 



I. 

L)e mirtos y de rosas coronada, 
Desnudo el seno que al placer provoca, 
Lánguida y ardorosa la mirada^ 
Húmeda y dulce la entreabierta boca, 
Pinta el heleno á la mujer soñada 
Si el pectis jonio enamorado toca. 



I 
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EFÍMERAS 



II. 



Suelto el cabello, pálido el semblante, 
Envuelta en vaporosa vestidura, 
Los labios secos, y el mirar radiante 
Retratando el dolor y la locura, 



Canta á su dama el trovador errante 



Que amores sueña y llora desventura. 



III. 



Yo la siento en extraño desvario 
Cuando amorosa hasta mi lado llega 
Y llora mi pesar, por ser el mío, 
Ó á los espasmos de mi amor se entrega 
Encarnando el romántico albedrío 

En las clásicas formas de la griega. 

1887. . 



AL VUELO 



Si es tu voluble espíritu la abeja 
Que sólo busca deleitosas mieles 
De las almas en flor, tu intento deja 
Y no te acerques, ni á mi lado vueles. 



No encontrarás el zumo perfumado, 

Y es peligroso tu galante juego; 
Quien te mira se rinde enamorado, 

Y mi amor hacia ti será de fuego. 



40 efímeras 



Aunque me atraiga tu beldad suprema; 
Np me deslumhran tus brillantes galas: 
Y el amor es contagio, el fuego quema, 
y si te acercas perderás las alas, i 

x888. 



HÁBLAME 



xláblame, tus palabras cariñosas 
Son música que llega á mis oídos 
Con sugestiones de lejanas cosas, 
De seres muerdos y de amores idos. 



1 US palabras me arrancan de la tierra 
Y conmovido á mi pesar te escucho: 
No sabes la ternura que se encierra 
En la frase vulgar «te quiero mucho». 



42 EFÍMERAS 



¡ Despiértanse al oiría sensaciones 
Que tuve tanto tiempo adormecidas, 
Que en dulces y armoniosas vibraciones 
Escucho tus palabras repetidas! 



Sacudo el cataléptico letargo, 
Savia de amor agólpase á mi pechó; 
El sueño ha sido tenebroso y largo. 
Trémulo me incorporo sobre el lecho. 



Dime esa frase que el amor inspira; 

Me engañas, ya lo sé; pero ¿qué importa, 

Si es tan bella y tan dulce tu mentira! 

Miente y hazme feliz la vida es corta. 

1888. 



Á SOLAS 



In occulto maestus eram. Non 
cujusquam hominis supcrhe interpre- 
tantts ploraium meum. 

S. Agustín. 

Temo la compasión más que la mofa; 
Por eso finjo imperturbable calma; 
Pero, á veces, de lo íntimo del alma 
Se escapa mi dolor en una estrofa. 



No hay en ella ternura: nada alegra 
La pena enorme que en el alma abrigo, 
Y la estrofa es tan fúnebre y tan negra 
Que hasta me causa risa y no la digo. 



46 EFÍMERAS 

I Oh! cuan ardua y penosa es la tarea 
Del que tiene el aliento que transforma 
Á la materia inerte en Galatea, 



Y el más alto ideal busca por norma; 
Que enamorado siempre de la idea, 
Persigue en vano la rebelde forma. 

1888. 



EN VOZ BAJA 



■ 

I 



¡ Ay, si fuesen mis estrofas 
De las que llegan al alma! 
De las que una vez oídas 
En la memoria se graban, 



Y en el corazón encuentran 
Misteriosas resonancias, 
Porque despiertan recuerdos 
O hacen nacer esperanzas: 



48 efímeras 



Entonces si pensaría 
Unas íntimas estancias 
Para decírtelas quedo, 
A ti que sabes amarlas. 



Y teniendo entre mis manos 
Esas manecitas blancas, 
Entrecerrando los ojos 
Para no perder palabra, 



Cuando tú las repitieras 
Con esa voz de inspirada, 
Que tiene en sus vibraciones 
Indefinibles y vagas, 



CONFIDENCIAS ' 49 



Eso que le dice el viento 
£n primavera á las ramas, 
Y eso que dicen las olas 
Al morir sobre la playa; 



Mi pobre espíritu enfermo, 
Recobrando fuerza y alas, 
De nuevo ^e lanzada 
A las empresas más altas. 



Pero no esperes que hable; 
Al verte mi lengua calla. 
I Ay, si fuesen mis estrofas 



De las que llegan al alma! 
4 



1889. 



VIBRACIONES 



I 



¡ Que te gustan mis versos, María ! 
Esa frase es un lampo de gloria. 
Conociéndote, nadie diría 
Que los pueda guardar tu memoria. 



£se verso nació de emociones 
Que tu ser ni siquiera presiente; 
^Cómo pudo encontrar vibraciones 
Al llegar á tu alma inocente? 



52 efímeras 



La inocencia redime al que toca; 
Ese extraño secreto le basta 
A la estrofa, sensual en mi boca, 
Para ser en la tuya tan casta. 



Y en tus labios la frase blasfema , 
Que me arranca un dolor sin consuelo. 
Es un grito de angustia suprema 
Implorando la gracia del cielo. 



Que es tu ser misterioso incensario 
Que la amarga resina consume, 
Que la lleva del alma al santuario, 
Y la esparce trocada en perfume. 
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Toda estrofa será noble y tierna 
Cuando el labio al decirla entreabras 
Vibrará con la música interna 
Que tu acento les da á las palabras. 

1890. 



OTOÑAL 



Han callado las cigarras; 
No fingen un mar los trigos 
Cuando el céfiro en la siesta 
Mece los campos dormidos; 



El viento llega impregnado 
Del acre olor de los pinos, 
Circulan por el ramaje 
Misteriosos calosfríos; 



56 EFÍMERAS 



Bajo del toldo de parra 
Tiembla el último racimo, 
Y en los aleros las aves 
Abandonaron sus nidos. 



Con el rostro entre las manos, 
Silencioso y pensativo, 
Desde la abierta ventana 
El campo brumoso miro; 



Dentro del alma sintiendo 
Algo del paisaje mismo: 
La tristeza resignada 

De un cielo gris y tranquilo. 

1889. 



¿PARA QUÉ? 



¡ Que escriba! ¿y para qué? si no consiste 
En la gloria la dicha; si presente 
Llevo en el alma que la astucia miente, 
Que el odio acecha y que la envidia existe. 



Tú eres ejemplo vivo: tú sentiste 
Las hojas del laurel sobre la frente, 

Y vives para todo indiferente 

Y estás desengañado y estás triste. 



58 EFÍMERAS 



1 O soy en mis dominios soberano: 
Déjame con mis sueños; soy cobarde, 
Y dejo ociosa la robusta roano. 



Que espere el libro y que la pluma aguarde; 
Quizás para escribir fuera temprano, 
i Para el amor, mañana será tarde! 

1891. 



LO IMPOSIBLE 



Ella altiva y tenaz y yo inflexible, 
Nos conocimos , y de extraño modo 
Sucedió lo imposible, 
Porque en amores es posible todo. 



Y es nuestro amor, que llama verdadero, 
Dolor que hace reir, beso que crispa, 
Choque del pedernal con el acero 
Del que brota la chispa. 



PÓRTICO 



Al recordar la desnudez del muro 
Guardador de la Alhambra de Granada, 
¿Quisiste acaso que mi nombre obscuro 
De este libro adornase la portada? 



¿ Soñaste con las bóvedas de encaje, 
Y de la luna al pálido vislumbre 
Con bosques de columnas y follaje 
De calado arabesco por techumbre? 



02 EFÍMERAS 



¿Al lado dé la fuente que murmura 
Junto á los solitarios alhanies , 
Arrastrando su blanca vestidura 
Miraste abencerrajes y zegrles; 



Y el viento, perfumado de azahares, 
Trajo el dulce cantar hasta tu oído 
De un ave que en la torre de Gomares 
Hizo en un verso del Koran su nido? 



Pues la Alhambra es tu álbum: no le abras 
Sin pensar que en el pórtico, María, 
No hallarás arabescos de palabras, 
LuZ| aromas, amor y poesía. 



I 
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Al fulgor de tus ojos soñadores, 

V 

Sus páginas tomando por proscenio, 
Á bordar con arábigos primores 
Vendrá más tarde enamorado el genio. 



Y cómo el ave que en el nido canta 
Entre las frases que dictó el Profeta, 
Imitando el trinar de tu garganta, 
Entre estas hojas cantará el poeta. 

Granada, 1889. 



ET NUNC ET SEMPER 



¡Siempre! No digas eso, es imposible; 
Te aigaña el corazón, otra es la vida. 
Porque la ley del tiempo es inflexible 
ir el que más ha querido más olvida. 



Es muy triste, lo sé; y acaso ignores 
Que aprendí de la vida en el empiezo 
Que el término fatal de los amores, 
Cuando no es el suspiro, es el bostezo. 

5 
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Pensando en ti la saciedad me espanta : 
¡ Los nudos de tu amor lacios y flojos! 
Antes quiero el sollozo en mi garganta 
Y el lloro desbordándose en tus ojos. 



Deja que parta; emprendo mi camino 
Sin maldecir el duelo que me aqueja: 
Más sabio que nosotros, el destino 
Que hasta ti me llevó, de ti me aleja. 



Protector es quizás de mi ventura 
Cuando se opone al temerario empeño 
De convertir en realidad impura 
£1 casto amor que acarició tu sueño. 
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de sido ya feliz; en mi memoria 

Tu recuerdo será sostén y auxilio : 

Has escrito una página en mi historia 

Con la tinta de rosas del idilio. 

1890. 



PARÁFRASIS 



¿QUÉ IMPORTA? 



Stecchetti. 

Yo no quiero saber lo que se esconde 
Tras de la frente que besó mi boca, 
Y si tu pecho á la virtud responde , 
Ni averiguar ni discutir me toca. 



Si mentiste el dolor y la alegría, 
No esgrimirá mi mente el escalpelo 
Para hacer la traidora anatomia 
Del instante de amor que fué mi cielo. 



72 efímeras 



Apuramos la copa hasta las heces; 
Tu vino me gustó, porque era bueno, 
Y no he de meditar, como otras veces, 
Si lo bebi mezclado con veneno. 



¿Qué me importa? ¿Eras noble? ¿Fuiste artera? 

¿ Impura fuiste, ó hasta entonces casia? 

Si nos amamos una tarde entera, 

Fuimos felices una tarde, y basta. 

1888. 



LA MARGARITA 



E. PanMücchí, 



Soy la blanca sibila de los prados; 
Doy respuestas de amor, y con mis hojas 
Digo si son queridos ó engañados 
Los que me cuentan intimas congojas. 
Soy la blanca sibila de los prados. 
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V ive amor entre dudas y temores: 
Tierno y esquivo, triste y venturoso. 
Une á la claridad de los albores 
Las sombras del ocaso misterioso. 
Vive amor entre dudas y temores. 



¿Me quiere ó no me quiere? es el problema 
Tormento y dicha de la vida humana; 
Nosotras resolvemos el dilema, 
Pero vosotros preguntáis mañana: 

¿Me quiere ó no?... y eterno es el problema, 

1890. 



POSTUMA 



' , Stecchfttú 

Si cuando llegue la nogturna sombra, 
Al abrir con sigilo la ventana, 
Piensas que escuchas una voz lejana 
Que se queja doliente y que te nombra; 



Sí de los prados en la verde alfombra, 
Cuando brille la luz de la mañana, 
En la ñor que tus trenzas engalana 
Sorprender una lágrima te asombra, 



r • 
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No imagines que es gota de roció 

Y que te engaña un triste pensamiento; 

Sabe que aquel es llanto, y llanto mió, 



^¿ue no se queja entre la sombra el viento. 
Que yo me muero, y al morir te envío 
Mi última trova y mi último lamento. 

1887. 



HIELO. 



Stecchetti» 

Deja que mis dolores te cx)nfíe: 
La pálida beldad color de cera 
No llora Qunca, ni jamás se ríe, 
Aunque en mis brazos se abandone entera. 



La nieve de su ser no se deslíe 
Al claro sol de voluntad sincera; 
No hay en sus ojos faro que me guÍ3, 
Ni entre sus besos alma que me quiera. 
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¡ Ayl cuántas veces en mi obscuro lecho, 
Ardiendo en la pasión que me devora, 
Entre mis brazos con furor la estrecho, 



Y me sorprende la indiscreta aurora 
Llorando, al contemplarla, á mi despecho. 
Helada siempre, y siehipre tentadora. 

1887. 



LA GLORIA 



Quental. 

rn O ambiciono la gloria ni la fama: 
Gs el aplauso pasajero ruido 
Con que halaga un instante nuestro oído 
La turba que nos befa ó nos aclama. 



¿Qué es el laurel sino la verde rama 
Del bosque misterioso en que escondido 
Está siempre el renombre, eco perdido 
Que más se aleja del que más lo llama! 



Si, Teresa.; la gloria es humo rano. 
La tilma en lo presente es ilusoria. 
Para lo pwrvenir es un arcano; 

Pero graba mi nombre en tu memoria, 
Ciñe á mi frente el lauro soberano, 
¡Y entonces si que adoraré la gloria! 



NADA 



Stecchetti» 

Emma, te dejo ya: me vuelvo á casa. 
Tengo que separarme de tu lado; 
Come y bebe sin tasa, 
Y no te inquietes , todo está pagado. 



— ¿Qué tienes? Ven acá. Tu frente arde. 
— ^Nada: lo que producen los excesos. 
Las ostras de esta tarde 

Y el hartazgo de mimos y de besos. 

6 

1887. 



AL ENCONTRARTE 



E. Pamacchi, 

Al encontrarte, un sentimiento extraño 
Me asalta, me sorprende y anonada. 
^Qué tienen tu sonrisa y tu mirada 
Que me hacen tanto bien y tanto daño? 



¿Qué tienen tu sonrisa y tu semblante 
Que el torpe labio á definir no acierta, 
Y que al verlos me encuentro vacilante, 
Trémulo el corazón y la faz yerta?... 
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Quiero ceñirte en amoroso abrazo 
Como el cerco que ciñe los altares, 
Apoyar mi cabeza en tu regazo, 
Olvidar mi tristeza y mis pesares; 



Y muy cerca de ti, que tengo miedo 

De que el mundo sospeche mi alegría, 

Sobre tu corazón decir muy quedo: 

¡Hazme creer en el amor un dial 

1887. 



OLAF 



Heint, 
I. 

XX ay frente al templo dos hombres 

Envueltos en rojas capas; 

Y son el Rey y el verdugo: 

Ha mucho tiempo que aguardan. 



Y el Rey al verdugo dice: 
«Es la hora, coge el hacha; 
Por los cánticos, parece 
Que la ceremonia acaba.» 
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Sale de la iglesia el pueblo, 

Y repican las campanas, 

Y entre el cortejo brillante 
Los desposados avanzan. 



Ella del Rey es la hija, 
Y está, cual la cera, blanca 
Él es Olaf; sonriente 
Camina con firme planta. 



Con la sonrisa en los labios 
Se acerca al Rey, y le habla: 
cSalve, mi suegro; muy pronto 
Te daré cabeza y alma. 
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Moriré; pero mi vida 
Hasta media noche guarda. 
Quiero celebrar mis bodas 
Con regocijos y danzas, 



Y morir al dar las doce, 
Cuando las luces se apagan, 
La postrer copa se apura 

Y el último vals se baila. 



V ivir hasta entonces quiero; 
Hasta media noche aguarda.» 
Y dice el Rey al verdugo: 
«Deja hasta las doce el hacha.» 



S8 



II. 



1 1 termina el festín; Ola^ el bravo, 
£1 que Reside las nupciales fiestas^ 
Sereno apara la dorada copa 
En donde d vino añejo cent^ea. 
En sos hombros se apoya sollozante 
Una mujer de pálida b^exa, 
T el Terdugo á las puertas de la estancia 
La media noche e^)era. 



L)e las dantas escúchamse los sones, 
Y en los braxos de Olaf, la esposa bella, 
A la trémula lux de las antorchas. 
En vals vertiginoso se cimbrea. 
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Es el Último vals en el que gira, 
Es el último vals á que se entrega; 
Que el verdugo á las puertas de la estancia 
La media noche espera. 



Olaf en el salón resplandeciente. 
De la esposa infeliz el talle estrecha, 
T llevando los labios á su oído, 
Sólo esta frase á murmurar acierta: 
«Tú no puedes saber lo que te quiero; 
¡Qué helada debe estar la tumba negra !>^ 
El verdugo á las puertas de la estancia 
La media noche espera. 
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III. 



«Olaf, las doce sonaron 
Y de tu muerte es la hora; 
Debes pagar con la vida — 
Dice una voz temblorosa — 
De la hija del monarca 
La seducción y deshonra.» 



Entonan los sacerdotes 
Preces de misericordia; 
El hombre de roja capa 
£1 hacha luciente toma, 
Y cerca del negro tajo 
Impasible se coloca. 
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Olaf, cercado de lanzas 

Y de rojizas antorchas, 
Baja la gran escalera 
Con la sonrisa en la boca, 

Y de sus labios risueños 
Aquestas palabras brotan: 



^Bendigo en el espacio las estrellas 
Que les dan á los cielos resplandores, 
Y en el viento que lleva mis querellas 
Bendigo á los alados trovadores. 



Bendigo el mar y sus revueltas ondas; 
Bendigo la campiña y la pradera, 



93 
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Y la violeta oculta entre las frondas 
Donde su azul pupila reverbera. 



¡Ojos azules de mi bien amada! 

Al morir por vosotros os bendigo. 

Bendiciendo la selva perfumada 

En donde ayer se la encontró conmigo.» 



1885. 



POEMAS ÍNTIMOS 



LOS DOS SUEÑOS 



I. 

Ya lo ves, alcanzamos el bien distante. 
Dime si hay en la tierra dicha ninguna 
Como la que sentimos en el instante 
En que tranquilo duerme sobre la cuna. 



Míralo, se sonríe; será que sueña; 
Lo que estará soñando no me imagino, 
Que secretos tan hondos amor no enseña; 
Lo que piensas al verlo, sí lo adivino. 
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Al verlo sonriente plegar el labio. 
Tu corazón de madre, de dicha lleno, 
Si yo digo: — Mañana será muy sabio, 
Replica con ternura: — Será muy bueno. 



Y será las dos cosas, sí; ¿quién lo duda! 
Tú formarás su alma dentro del nido; 

Y estudiando de nuevo, yo, con tu ayuda 

Le enseñaré hasta ciencias que no he sabido. 



£1 hogar me sujeta con dulces lazos; 
Mi amor se purifica, crece y se eleva; 
Que al mirarle dormido sobre tus brazos. 
Renacer me parece con vida nueva. 
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II. 

río se va, se lo llevan callado y frió- 
En el fúnebre carro lleno de flores. 
Ya no he de verte nunca^ ipobre hijo mío! 
Ya me dejas á solas con mis dolores. 



Una mano funesta de aquí te arranca, 
Serena é inflexible la caja cierra; 
Esa caja mortuoria^ pequeña y blanca, 
Que pronto ha de ocultarse bajo la tierra. 



Ya te alejas camino del camposanto, 
Y el cielo está tranquilo, puro y riente; 
Sólo la triste madre, bañada en llanto, 
En la cima vacia hunde la frente. 

7 
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¡ Padre del universo, Dios implacable, 
No te pido clemeacia, justicia pido 
Sin hablar de mis penas, que soy culpable. 
Ella y él, inocentes, ¿cómo han sufrido! 

1889. 



FANTASMAS 



— Si es cierto, me dijiste conmovida, 
-Que abandonando su retiro eterno, 
Suelen volver los muertos á la vida, 
£n las calladas noches del invierno; 



^ue si sufren, con voz aterradora 
Demandan de los vivos las plegarias, 
T sólo á los reflejos de la aurora 
^Retornan á sus tumbas solitarias; 
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Si es cierto, y él viniera y profanad 
Hallara el lecho que dejó vacío, 
¡Qué dijera si al vemos, indignado 
Pidiese cuenta del perjurio mío! 



De cómo pude yo, falaz y artera, 
Jurar que nunca de tu amor los lazos 
El alma, que era suya, hallar pudiera, 
Si me entregaba en tus amantes brazos. 



Por eso tengo, de la estancia obscura, 
Hondo terror que dominar no puedo. 
No me dejes; la aurora aun no fulgura; 
Aproxímate más, que tengo miedo. 
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Mira; con clara luz — ¡luz importunal — 
Alumbra el cementerio de la aldea 

Impasible y fatídica la luna 

Túrbase mi alma y mi razón ñaquea. 



Porque al mirar el blanco campanario 
Entre la sombra que. proyecta el huerto, 
Me parece que, envuelto en el sudario 
Se alza terrible el engañado muerto. 



Y de sus pasos fíngeme el ruido 
El murmullo del viento entre las hojas. 
— Como tanto te quiero, no he reido, 
Te dije, de esas fútiles congojas. 
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Los muertos nunca vuelven á la tierra; 
Deja temores locos y pueriles, 
Y olvida la patrafia que te aterra, 
Digna sólo de cuentos infantiles. 



Sus miembros quedan en la tumba opresos; 
Ni celos siente, ni el pesar le acosa, 
Y ni al rumor de nuestros dulce^ besos 
Alzar intenta la pesada losa. — 



Sentí agitarse tu ardoroso pecho, 
Olvidamos el triste camposanto, 
Y unidos en la sombra, en lazo estrecho^ 
Busqué tus labios y enjugué tu llanto. 
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xloy mi huésped constante es el hastio, 
Y hay en mi corazón tanta tristeza, 
Que late enfermo y desolado y frío 
Sin que haya encanecido la cabeza. 



Ni esperanzas abriga en lo futuro, 
Ni lo engañoso del pasado anhela: 
La nieve de un invierno prematuro, 
Más que la escarcha de la edad, nos hiela. 



Sólo en noches de insomnio, entre la sombra 
Donde la vista fatigada pierdo, 
Se levanta un fantasma que te nombra: 
Fantasma de tu amor es tu recuerdo. 



I04 efímeras 



No es un ñintásma de pasados bienes, 
Dq blanca veste y fulgurantes galas, 
Que dé frescura á mis marchitas sienes 
Con el contacto de sus niveas alas: 



Más que la sombra es negro su ropaje; 
Es su beso morboso ascua que quema; 
Sus palabras de amor son un ultraje, 
Y su presencia sola un anatema. 



Cierro los ojos, cúbrome la frente; 
Mas él lleva sus labios á mi oído, 
Y me culpa de abrirte la pendiente 
Del abismo sin fondo en que has caldo. 
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^e cuenta tu abandono, tus desvelos, 
Tus torpes dichas de mujer manchada.. 
Y hasta que luce el sol sobre los cielos 
"No abandona el espectro mi morada. 



Y ya comprende el alma conmovida. 
Cuando la hiere el torcedor interno, 
Cómo hay muertos que vuelven á la vida 
Gn las calladas noches del invierno. 

1886. 
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EN SECRETO 



Y todo era propicio... 
Confianza, y silencio, 
Más que nada, tú misma 
Quemándote en deseos: 



Con las manos crispadas, 
Los ojos entreabiertos, 
Los labios encendidos 
Mojados por mis besos; 
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En ardorosa angustia 
Alzándose tu pecho, 
Plétora de suspiros 
Oprimiéndote el cuello, 



Y palpitando entera 
Bajo del traje suelto 
Que en curvas tentadoras 
Modelaba tu cuerpo 



Sien haces en odiarme; 
Hice mal, lo comprendo, 
Y al decirlo me asalta 
Retrospectivo vértigo: 
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Pensé en tus quince años, 
Pensé en el noble viejo 
Que me llamaba amigo 
Y me juzgaba bueno; 



Cruzó por mi memoria 
Un terrible recuerdo, 
Y antes que ser infame 
Quise pasar por necio. 



Pero hoy todo ha cambiado 
Pero hoy todo es diverso: 
Eres rica, eres libre, 
Llevas un nombre egregio, 
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Te alaban los más altos, 
Te admiran los discretos 
Aunque de ti refieran 
Escandalosos cuentos: 



Y ya que á tus rencores 
Tregua diste un momento, 

Y que ha poco al mirarme 
Sonreiste de nuevo, 



Apóyate en mi brazo, 

Te lo diré en secreto... 

Lo que dejé en las ramas 

No recojo del suelo. 

1891. 



CONFIANZA EN DIOS. 



Historia de un soldado, 

¡ Qué confianza la fe nos presta! 
—Mira, la dije, solemne y muda 
Allá en la torre la cruz enhiesta 
Dice al que sufre que al cielo acuda. 



¿A qué zozobras y á qué temores? 
Ten fe, y espera siempre que reces: 
Dios nos protege; por mi no llores, 
Que el cielo ha oído tus justas preces. — 
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Callé, y su brazo ciñó mi cuello 
Mientras lloraba por mi destino; 
Besé la trenza de su^cabello, 
Y confiado tomé el camino. 



Pasaron días, corrieron años;. 
Libre y gozoso llamé á su puerta, 
Y me dijeron los desengaños: 
«No te merece, dala por mqerta.» 



Volví á la lucha, y en tierra extraña 
Dios, que es muy bueno, salvó mi vida, 
Y he regresado de la campaña 
Herido el cuerpo y el alma herida. 
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1 ésa es la torre, la cruz es ésta; 

Mas ya no ofrece favor y ayuda. 

¡Rotos los brazos se yergue enhiesta, 

Y es como el alma que hirió la duda! 

1889. 
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LA LEYENDA DEL BESO 



I. 



V en, que la tarde muere, el sol declina, 
De púrpura se tiñe la Alpujarra, 
Enciéndese la estrella vespertina. 
Vuelve al alero ya la golondrina 

Y calla en el barranco la cigarra. 
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II. 



El viento duerme en la arboleda obscura, 
Pabellón de los plácidos senderos, 
Y entre las ramas de gigante altura, 
Las frases que te dice mi ternura 
Las trinan en sus nidos los jilgueros. 



IIL 



Ven, y sigamos por la senda agreste 

Que aun guarda unidas nuestras propias huellas, 

Que ha besado las orlas de tu veste: 

¡Es templo del amor! con luz celeste 

La iluminan temblando las estrellas. 
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IV. 



No tardes; del encanto que te asombra 
Es hora ya: la trémula enramada 
Con voz de arrullo sin cesar te nombra, 
Y es que hay almas ocultas en la sombra 
Que esperan impacientes tu llegada. 



V. 



Entremos al Alcázar; frente al muro 
Que enguirnalda muslímica leyenda, 
Pronuncia las palabras del conjuro: 
«Te quiero con el alma, te lo juro, 
Y te doy este beso como prenda.» 



Il8 EFÍMERAS 



VI. 



Y á tu voz, de pasión estremecidos, 
Para entregarse á la morisca zambra, 
Surgirán los espíritus dormidos. 
Como duermen las aves en sus nidos 
Ocultos en los techos de la Alhambra. 



VII. 



El alegre murmullo que se acerca 
Detrás de los floridos arrayanes, 
Del limpio estanque perfumada cerca, 
Es que agitan las ondas de la alberca 
De Zoraya y de Fátima los manes. 
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VIII. 



Sacuden al surgir las crenchas blondas, 
Áureos velos de espaldas de alabastro, 
Y del estanque en las revueltas ondas 
Al copiarse los cielos y las frondas. 
Es flor de luz entre el ramaje el astro. 



IX. 



Y brilla la marmórea columnata, 

Sostén del arabesco policromo 

Que oscilando en la alberca se retrata 

Como un encaje de bruñida plata 

Que en sus cavernas fabricara el gnomo. 
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X. 



Despiértanse morí mes y alaveses, 
Los nazarítas salen de la Rauda, 

Y en la sombra que marcan los cipreses 
Se mira el centellar de los arneses 

Y algún extremo de flotante cauda. 



XI. 



Por orden de fantásticos claveros 
Las puertas del harem abre el eunuco; 
Enciéndense en las salas los mecheros, 
Y el humo de orientales pebeteros 
Orla con gasas el labrado estuco. 
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XII. 



Esmalta los gallardos alminares, 
En caracteres cúficos escrita, 
La historia de los reyes Alhamares, 
Y deslumhra en la torre de Gomares 
La gloriosa epopeya nazarita. 



XIII. 



Xú sabes que esa rica filigrana 
Que los muros decora y festonea 
No es vano alarde de riqueza vana, 
Que es un lihro de gloria musulmana 
En el que cada trazo es una idea. 
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XIV. 



Y oirás por las caladas celosías. 
Cuando mi intento cariñosa ayudes, 
Kásidas amorosas de otros días 
En que cantó Jathib sus alegrías 
Al rítmico compás de los laúdes. 



XV. 



Su pupila en la sombra nos acecha: 
Va á cantar á la rubia pensativa, 
Como de nieves y de brumas hecha, 
Turgente el busto y la cintura estrecha, 
Que siendo soberana es mi cautiva. 
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XVI. 

¿Que cuál es el origen del encanto? 
Larga es la historia. ¿Conocerla quieres? 
Es el beso de un muerto, causa espanto. 
¿Para qué hablar de celos y de llanto? 
Hablemos del amor: di que me quieres. 



XVII. 



¿ Por qué tiembla tu mano entre la mia? 
Cuando asi á mi reclamo te resistes, 
¿Es que olvidaste el venturoso dia 
En que por vez primera la alegria 
Se presentó en la «Senda de los tristes?» 



EN TU AUSENCIA 



¡ Cuan sola y triste la dejó tu ausencia! 

Es un nido sin aves la morada 

Que alegró tantas veces tu presencia. 



Nada ha cambiado en su recinto, nada; 
Toda la llenas tú, toda te nombra, 
Que está de tus recuerdos impregnada. 
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Percibo tus contornos en la sombra, 
Y oigo crujir tu traje, que remeda 
Rumor de besos al rozar la alfombra. 



Hay un tapiz, que guarda entre la seda 
Del olor de tu cuerpo la fragancia 
Que perfumando mi memoria queda. 



Dispersos en los muebles de mi estancia 
Miro la carta por tu mano escrita, 
Testimonio de amor y de constancia; 



La mustia y deshojada margarita; 
La cinta azul con que ceñiste el cuello 
Y que olvidaste en la postrera cita; 
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La blonda redecilla de cabello, 
Que sujetó las hebras luminosas 
Que al mismo sol robaron un, destello; 



Y estas reliquias habíanme amorosas 
De una vaga tristeza, en el lenguaje 

En que se queja el alma de las cosas. 



Al moverse el pesado cortinaje 

Escucho de tus pasos el ruido; 

Juzgo que es sueño el prolongado viaje; 



Y el corazón detiene su latido, 
Verte de nuevo en el umbral espera 

Para decirte entonces al oído: 

9 
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— ¡Cómo te mereci, de qué manera 

Tú, para todos desdeñosa y fría, 

Me entregas sin temor el alma entera! 



Y al mirarte en mis brazos, ¡quién diría 
Que la escultura modelada en nieve 
En lágrimas de amor se deshacía! — 



Pero se esfuma mi ilusión en breve; 
Mira el viejo reloj la vista absorta, 
Ya el palpitar mecánico no mueve 



Las áureas manecillas; y ;qué importa! 
Las horas de la espera son muy largas 
Y el que las mide nunca las acorta. 



( 
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X odas me abruman en tremendas cargas, 
Y de ellas quiero sustraerme en vano, 
Que son más lentas cuanto más amargas... 



V en pronto, que te espero. Ya en el piano, 
Que en el atril conserva la sonata 

r 

Que aquella tarde descifró tu mano, 



Me parece escuchar la catarata 
De notas argentinas, y á su hechizo 
Mi corazón de nuevo se dilata. 



Cobra fuerzas mi espíritu enfermizo; 
Abre sus alas, vuelve á lo pasado: 
¡Siente el amor que tan feliz le hizo! 
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Ese amor tan oculto y tan callado. 
Que burlar pudo la sagaz insidia, 
Y á la turba mordaz no le ha dejado 
Ni el placer miserable de la envidia. 



1890. 




NO ÉS RARO... 



No me entiendes, no es raro, 

Ni yo mismo me entiendo; 

Mil veces me pregunto 

Si es que soñando estoy, ó estoy despierto. 



¿Cómo y de qué manera 

A esta infame pasión vivo sujeto, 

Y encadenas mi espíritu con llanto 

Y mi carne con besos! 



134 efímeras 



Indignado, al sentirlo, 

A sacudir los grillos me resuelvo; 

Mas son de bronce y me lastimo en vano 

En inútil esfuerzo. 



Y tengo que ser libre. 
Porque no soy un vil, y lo merezco: 
Yo extirparé con mano vigorosa 
Este cáncer moral que llevo dentro. 



Pero sábelo bien, sábelo y ríe, 
Sírvate de venganza y de consuelo; 
Dichoso no he de ser, porque en el alma 
Tendré la cicatriz de tu recuerdo. 
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Antes en los combates de la vida, 
Aun en la lucha, me juzgaba bueno: 
Tú me has hecho saber lo que es el odio, 
Lo que es la ira y lo que son los celos. 



Pero ¿lloras?... ¡Perdóname!... ¿Me quieres? 

No le digas á nadie mi secreto, 

Hago bien la comedia de la vida 

Y todos los demás me juzgan cuerdo. 

1888. 
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PRELUDIO 



I 



PRELUDIO 



También el alma tiene lejanías, 
Hay en la gradación de lo pasado 
Una linea en que penas y alegrías 
Tocan en el confín de lo soñado: 
También el alma tiene lejanías. 

En esos horizontes del olvido 
La sujeción de la memoria pierdo, 

Y no sé donde empieza lo fingido 

Y acaba lo real de mi recuerdo 
En esos horizontes del olvido. 



I 



12 lejanías. 



JLa azul diafonidad de la distancia 
En el cuadro los términos reparte, 
Aqui mi juventud, allá mi infancia, 
Y entre las dos, la pátina del arte..^ 
La azul diafanidad de la distancia. 



£se tono del tiempo que completa 
Lo que en el lienzo deja la pintura, 
Hace rugoso el cutis del asceta 
Y á la tez de la virgen da frescura, 
Ese tono del tiempo que completa. 

Pulimento y matiz del mármol terso 
Es en la vieja estatua, y melodia 
En la cadencia rítmica del verso, 
Donde adquiere la antigua poesía 
Pulimento y matiz del mármol terso. 
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Color de las borrosas lontananzas 
Es del alma en los vagos horizontes, 
Donde envuelve recuerdos y esperanzas 
En el azul de los lejanos montes, 
Color de las borrosas lontananzas. 



1899. 
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ESTADOS DE ALMA 



HIMNO Y LIRA 



¡Cómo dices los versos! ¡Cómo dices 
Lo que tienen de oculto y de sentido! 
¡Cómo les da tu voz esos matices 
Que al vibrar acarician nuestro oído! 



Las palabras se esculpen ó se esfuman; 
Les das la forma y á la vez la esencia, 
Que al pasar por tus labios se perfuman 
Y al par que son aroma son cadencia. 



l8 LEJANÍAS. 



Se iluminan las frases con destellos 
De áureos hilos y rica pedrería, 
Y son, cual el tocado en tus cabellos, 
Prodigio de oriental orfebrería; 



Adquieren algo que en tu ser existe, 
Carne que es á la vez mármol de Paros, 
Cuando la estroñi es plástica; y si es triste, 
£1 hondo hechizo de tus ojos claros. 



¡ Qué mucho que te cante el que te adora. 
Si al verte y al oirte en ti se inspira! 
jEres inspiración é inspiradora, 

Eres musa, eres himno y eres lira! 

1893. 
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PAISAJE DE SOL 



Azul cobalto el cielo^ gris la llanura, 
De un blanco tan intenso la carretera 
Que hiere la retina con la blancura 
De la plata bruñida que reverbera. 



Allá lejos, muy lejos, una palmera 
Tras unas tapias rojas, á grande altura, 
Como el airón flotante de una cimera, 
Levanta su penacho de fronda obscura. 



20 lejanías. 



Llego al lejano huerto; bajo la parra 

Que da sombra á la escena que me imagino, 

Resuenan los acordes de la guitarra; 



Rompe el aire una copla que ensalza el vino. 
Y al monótono canto de la cigarra 
Avanzo triste y solo por el camino. 

1897. 



PALABRAS SINCERAS 



Cuando pasen los años busca esta 
página y recoge el beso que para ti 
deja en ella 

Tu padre, 

(En el álbum de C.*«») 



Abri el libro, indiferente 
Vi las firmas en las hojas, 
Firmas ilustres las unas, 
Desconocidas las otras. 



Hallé después en los versos 
Alabanzas y lisonjas; 
Flores de trapo, vi muchas, 
Y flores de ingenio, pocas. 



22 lejanías. 



Susqué las flores del alma, 
Esas que escondidas brotan, 
Ocultas como violetas 
En un campo de amapolas; 



Que perfuman nuestra vida 
Arraigando en la memoria, 
¡Y de esas flores del alma 
Llegué á encontrar una sola! 



No tiene potente ritmo, 
Ni tiene lírica pompa; 
Es una página humilde 
Escrita en sencilla prosa. 
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Ni habla de tus ojos negros, 
Ni un canto á tu gracia entona , 
Ni tu ingenio peregrino 
De paso siquiera nombra. 



En cambio, ¡cuánta ternura, 
Qué bien sentida y qué honda: 
Cuatro palabras sinceras 
Y en un beso, el alma toda!... 



Y quedé meditabundo. 
¡La vida es triste y es corta! 
No sabrás mientras él viva 
Lo que vale aquella hoja... 



1893. 



EN DERREDOR 



¡ Átomos de mi espíritu dispersos 
En el paraje agreste , preferido 
Para soñar á solas con los versos 
Del amor, de los celos, del olvido! 
i Átomos de mi espíritu dispersos! 

En el aire flotáis como el perfume 
De algo que fué el aroma de la vida: 
jDe ese algo que se esparce y se consume 
En cada amor pasado que se olvida, 
En el aire flotáis como el perfume!... 



26 lejanías. 



£1 alma en primavera tiene flores; 
Y aquellos versos míos, los primeros, 
Eran la floración de mis amores, 
Brotaron espontáneos y sinceros... 
El alma en primavera tiene flores. 

Secos y punzadores como cardos. 
Hice versos después al episodio 
De unos amores torpes y bastardos; 
Canté los celos , el placer y el odio, 
Secos y punzadores como cardos. 

Hoy que dejo mis huellas en la nieve 
Al volver al paraje preferido, 
Como es invierno y nada me conmueve 
Quiero hacer unos versos al olvido, 

Hoy que dejo mis huellas en la nieve... 

1898. 



Parece el mar de bronce, y sobre el cielo obscuro 
La espuma de las aguas se levanta en los aires-.. 
¿Adonde va el viajero 
Si el tiempo no es propicio para cruzar los mares! 



Hay nieve en los senderos, en el bosque sin 1 
Esqueletos de ramas, y arriba el cielo blanco... 
(Adonde va el viajero 
Si el tiempo no es propicio para cruzar los car 
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V uelva al hogar: le esperan donde hay amor y lumbre; 

La llama brilla alegre, y en el rojizo fondo, 

De espaldas á la sombra, 

Pensando en él se agrupan muy cerca unos de otros. 



¡ Ay! para el que regresa y en el hogar vacío 

No encuentra quien le espere, ni halla el amor de nadie, 

Es el tiempo propicio para cruzar los campos 

Y atravesar los mares 

1895. 



RELIQUIA 



£n la calle silenciosa 
Resonaron mis pisadas; 
Al llegar frente á la reja 
Sentí abrirse la ventana... 



Y en el marco de la sombra, 
Sobre el fondo de la estancia, 
Que con reflejos rojizos 
El hogar iluminaba, 



30 lejanías. 



Como virgen bizantina 
Que en la cúpula dorada 
Al resplandor de los cirios 
En la penumbra resalta, 



Envuelta en el blanco traje 
Vi surgir su imagen blanca, 
Que aun en medio de mis sueños 
Miro, como entonces, clara. 



¿Qué me dijo? ¿Lo sé acaso? 
Hablábamos con el alma: 
Como era la última cita 
La despedida fué larga. 
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Los besos y los sollozos 
Completaron las palabras. 
Que de la boca salían 
En frases entrecortadas. 



«Rézale cuando estés triste 
— Dijo al darme una medalla,- 
Y no pienses que vas solo, 
Si en tus penas te acompaña». 



Le dije adiós muchas veces, 
Sin atreverme á dejarla, 
Y al fin, cerrando los ojos. 
Partí sin volyer la cara. 
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No quiero verla, no quiero. 
I Será tan triste encontrarla 
Con hijos que no son mios 
Durmiendo sobre su falda! 



¿Quién del olvido es culpable? 
Ni ella ni yo : la distancia... 
¿Qué pensará de mis versos? 
Tal vez mucho, quizás nada. 



No sabe que en mis tristezas. 
Frente á la imagen de plata, 
Invento unas oraciones 
Que suplen las olvidadas. 



* 
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¿Serán buenas? ¡Quién lo duda! 
Son sinceras, y eso basta; 
Yo les rezo á mis recuerdos 
Frente á la tosca medalla. 



Y se iluminan mis sombras, 

Y se alegra mi nostalgia, 

Y cruzan nubes de incienso 
£1 santuario de mi alma. 



1893. 



No importa que no me quieras; 
Si me quisiste, mujer, 
Dime si son de placer 
Tus ojeras. 



No importa que no me quieras; 
Engáñame por favor; 
Dime que son de dolor 
Tus ojeras- 



AL oírte 



Si al perderse en el aire las notas 
Que inspirada arrancaste del piano, 
Silencioso y de lejos te miro, 
Cuando estalla y retruena el aplauso; 



Si las frases de elogio te siguen 
Al volver ruborosa al estrado, 
Como abejas que buscan las ñores 
Y en tu oido se quedan zumbando; 
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1 las mias, que son tan sinceras, 
En el fondo del alma las guardo, 
Y ni tiemblo de gozo al oirte, 
Ni mis ojos se nublan de llanto: 



Es que el alma, incansable viajera, 
Ha partido hacia mundos lejanos 
Al oir esas notas, y ha vuelto 
A vivir como entonces, soñando... 



Tú eres joven y bella: pareces 
Primavera riente en los campos, 
Y respiras frescura impregnada 
Del aroma de flor de naranjo. 
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De tu vida en el huerto escondido 

> 

La azucena se yergue en el tallo; 
Los laureles te dieron sus hojas; 
Las alondras te enseñan sus cantos. 



Aun no llegan los vientos de Octubre 
Ni están mustias las hojas del árbol 
Donde ayer se posaron los sueños 
En bandadas, cual aves de paso. 



Recordar otros tiempos no puedes; 
Ni saber cómo es dulce y amargo 
Que las cosas que fueron, resurjan 
De las notas al mágico ensalmo. 



No camprendes tu triunfo de artista; 
Ni por qué al evocar lo pasado. 
Silencioso y de lejos te miro 
Cuando estalla y retruena el aplauso. 



AL REGRESO 



— ¿Es ella ¿no es cierto? di, 
¿Son esos los claros ojos 
Que vi muchas veces rojos 
De tanto llorar por mi! 



¿Es la frente que besé, 

£1 alma, toda cariño, 

Pájaro en manos de niño, 
Que en mis juegos torturé! 
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¿Gs la misma á la que yo 
Oí suspirar te quiero 
Y si te marchas me muero!... 
— ^Y ya ves, no se murió. 

1893. 



MAGDALENA 



Magdalena, Magdalena, 
Olvida la oculta pena 
Que marchitándote está; 
Lo pasado nada importa, 
Mira que la yida es corta 
Y la juventud se va. 



Ya no estés ciliada y triste. 
Él te quiso y le quisiste, 
Pero aquello ya pasó: 
A mi también me han querido; 
Me han olvidado, y olvido. 
Has lo mismo que hago yo. 



Tú no tienes quince años; 
En tus cabellos castaños 
Hebras de plata se ven. 
Quiéreme, que aunque es seguro 
Que mi amor no es casto y puro, 
Te he de querer mucho y bien. 



ESTADOS DE ALMA. 



45 



Ya los dos no somos niños; 
De ternuras y cariños 
Sabemos lo que es mejor, 
Y si tu alma no es la mía. 
Suplirá la fantasía 
Lo que nos falte de amor. 



El, sin duda, vendrá luego; 

Será luz y será fuego, 

Me amarás y te amaré, 

Y habrá en el fondo del vaso 

Algunas gotas, acaso, 

De otra dicha y de otra fe. 
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Piensa de diverso modo; 
Mira que el amor es todo, 
Y amémonos bien los dos. 
No hables de virtud cristiana, 
Que si te canso... mañana 
Podrás entregarte á Dios. 

1894 



MINUETTO 



Que los recite en público quien pueda 
Yo te diré mis versos en secreto, 
Y en un ritmo que imite el de la seda 
Que cruje cuando bailas el minuetto. 



Te hablaré del artista de Sajonia, 
Hábil modelador de porcelana , 
Que copió la graciosa ceremonia 
Con que acabas el solo de pavana.' 



■r 
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Te diré que Boucher, por tu apostura 
Refinada , exquisita y elegante , 
Hubiera dado la mejor figura 
De aquella corte fácil y galante. 



Y, si quieres, seré protagonista 
De una farsa de amor, pero en la farsa 
He de ser el primero, soy artista 
Que no acepta papeles de comparsa. 

1898. 



JUGLARES Y TROVADORES 



Están los dos, frente á frente, 
Apoyados en la mesa, 
Junto á las jarras vacias 
Y los restos de la cena. 



JEn el hogar campesino, 
Al apagarse la leña. 
Entre un montón de cenizas 
A veces chisporrotea; 
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La luz del velóa mezquino 
Que de la techumbre cuelga, 
En circuios de penumbra 
Al viejo y al mozo encierra. 



Que son un mozo y un viejo 
Los que á tales horas velan, 
Cuando todo duerme y calla 
En la silenciosa venta, 



Y el rumor de sus palabras 
Confusamente se mezcla 
Al murmullo cadencioso 
Que forma la lluvia afuera. 
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¿ De qué hablan? ¿Es acaso 
De los lances de la guerra? 
No: de trovas y de amores, 
Porque los dos son poetas. 



Son trovadores famosos, 
Han llegado de Provenza, 
Van al cercano castillo, 
Porque en el castillo hay fiestas; 



Y de los dos, el anciano. 
Que aunque muchas canas peina 
Lleva ropas de mancebo 
Que mal á sus años sientan. 
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De esta manera discurre, 
En tono del que aconseja. 
Mientras el otro le escucha 
Con señales de impaciencia: 



— Ksa historia no recuerdes, 
Dice. El que oficio no tenga, 
Y como yo nazca pobre, 
Bien está que zurza endechas, 



Y de castillo en castillo, 
En coplas malas ó buenas, 
Cante el valor de los hombres 

Y llame á las damas bellas. 
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Que si la dulce mentira 
Con artificio se muestra, 
Se alcanza en público aplauso 
Y en lo privado monedas. 



Pero tú, mi pobre amigo, 
Sin consejo ni experiencia, 
Haces versos inspirados 
En tus goces ó tus penas; 



Y tus penas, siendo tuyas, 
Á ninguno le interesan: 
Harto sentimos las propias, 
Para llorar las ajenas. 
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1 levantándose, añade: 
Trovas y aventuras deja, 
Y dedica tus alientos 
A más útiles empresas. — 



— Terminaste, pues aguarda: 
Porque aunque no lo merezcas, 
Dice el mozo, antes de irte 
Tienes que oir mi respuesta. 



I Por qué llevas calzas rojas, 
Si las pragmáticas rezan 
Que el truhán y los juglares 
Deben llevar calzas negras? 



i 
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Amigo de los bufones, 
Di versos mientras bostezan 
Los señores aburridos 
Á los postres de las cenas; 



Vé después á las cocinas 
Á comer lo que te dejan, 
Y conquista en los desvanes 
Los favores de las dueñas. 



No sabes lo que en la vida 
Gloría y amor representan; 

Yo lo sé siempre que subo 

Por una escala de seda. 
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Que al afianzarse mis manos 
A los encajes de piedra 
Del balcón, siento, en la sombra 
Unos brazos que me esperan. 



Hablo, y mi voz no es la misma: 

Tiene una música interna 

f 
Que circula por mis versos 

Cual sangre de mis ideas. 



Entonces soy inspirado, 
Porque al mirarla tan cerca, 
El dolor y la alegría 
En mis palabras se mezclan. 
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Busco el aplauso en sus ojos 
Cuando mi imagen reflejan; 
Busco el aplauso en sus labios 
Cuando sus labios me besan, 



Y sólo al cantar la alondra 

Y apagarse las estrellas. 
Por la escala que se mece, 
Bajo de nuevo á la tierra. 



Nada de común tenemos... 
Y aquí cortó la respuesta, 
Al ver al juglar dormido 
De codos sobre la mesa. 



1897. 



RITORNELLO 



Insisto, no importa, mi pasión es terca, 
Y será forzoso que el rigor ablandes: 
He de ver á solas y cerca, muy cerca. 
Tus ojos profundos, azules y grandes. 



E)n noches de ausencia, mirando en las olas 
Brillar los reflejos de lejanos mundos, 
Pensaba en mirar de cerca y á solas 
Tus ojos azules, grandes y profundos. 
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^'Ruegos, amenazas? ¡Si todo es lo mismo! 
Igual que me ofendas, igual que me adules. 
Perdóname y mirame. Me atrae el abismo 

De tus ojos grandes, profundos y azules. 

1894. 



UNA VIDA 



¿A qué romper los apretados lazos 
En que por llama intensa consumida 
Mi juventud se extingue entre tus brazos! 
¡Cada cita de amor es una vida! 



V as á llegar, y el corazón te espera 
Como niño, saltando é impaciente; 
Llegas, y al contemplarte , el alma siente 
La placidez de la pasión primera. 



62 LEJANÍAS. 



Y sólo vuelvo en mi cuando te veo, 
En todo el esplendor de tu hermosura. 
Encarnando la clásica escultura 
Modelada por mano del deseo. 



Y cuando el triunfo del amor realizo, 
Cuando me dejas ya, cuando te dejo 

Y la ilusión primera se deshizo, 
Cansado del placer me siento viejo. 



Pero mañana con los mismos lazos 

He de volver á la pasión suicida. 

I Qué importa que envejezca, si en tus brazos 

Cada cita de amores una vida! 

1894. 



CALLA 



En otros tiempos, tiempos mejores, 
Los dos cumplimos nuestro deseo, 
Y sin querernos, de unos amores 
Urdimos ambos el ñintaseo. 



Los dos mentimos: {dulce mentira! 
Yo te escuchaba con alma absorta, 
Y, habla, te dije, que amor te inspira, 
Miente y soñemos, la vida es corta. 
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Hoy, fatigado de la comedia^ 
Porque la ruda verdad amarga, 
Y con engaños no se remedia, 
Pienso al oirte, la vida es larga. 



...¿A qué las frases que me dijiste?... 
Mimos gastados, suspiros viejos... 
¡Estoy tan solo y estoy tan triste! 
Los que me quieren están muy lejos. 

1894. 



RETRATO 



£s pálida; el negro traje, 
Orlado de blanco encaje, 
Aumenta su palidez; 
Guarda en su negra pupila, 
Profundamente tranquila, 
La tristeza y la altivez; 
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Peina el cabello castaño 
De un modo arcaico y extraño 
A los usos de esta edad, 
Que le da al rostro impasible 
Una mezcla indefinible 
De tristeza y majestad. 



He pensado muchas veces, 
Venciendo sus esquiveces, 
Hasta su alma llegar, 
Y saber qué es lo que quiere, 
Si por un amor se muere 
Ó si ya no puede amar. 
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Pero temí el desencanto 
De no hallar amor y llanto 
Sino sóío pose y chic y 
Y me reí de mi empeño 
De dar el alma que sueño, 
A ese cuadro de Van Dyck. 



1S95. 



CREPÚSCULO DE OCTUBRE 



No mires el paisaje, parece un cromo: 
Arboles amarillos, rojizo prado, 
Y en el cielo entre verde y anaranjado 
Unas nubes enormes color de plomo. 



¡ Qué contrastes del cuadro ! ¡ Cómo ha mentido 
Por esta vez la sabia Naturaleza ! 
Tú, que tienes el culto de la belleza, 
¿No descubres lo falso del colorido? 



70 lejanías. 



Lo falso del paisaje , y es verdadero , 
No tomes mis palabras por paradoja... 
Mira y ya todo cambia, la mancha roja 
Se disuelve en un tono color de acero. 



Azul rayano en negro parece el monte, 
El cielo con estrellas se espolvorea, 
Y la luz escarlata sólo bordea 
£1 perñl ondulado del horizonte. 

XS98. 



TUS VERSOS 



Los versos que me inspiraste 
Son poemas sin palabras, 
Y por eso están escritos 
Con frases inmaculadas. 



Yo quiero que tú los leas 
En el libro que los guarda 
Con otros que son recuerdos 
De mi hogar y de mi patria: 
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Con el himao á mi bandera, 
Cuando al compás de una. marcha 
Entre bosques de fusiles 
Ondeando libre pasa; 



Con la epopeya al escudo 
Que lleva en el centí-o un águila, 
Símbolo de aquella tierra 
Que lucha con fuertes garras, 



Y en las horas bonancibles 
Tiene poderosas alas 
Para remontarse al cielo 

Y ver al sol cara á cara; 
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Con las intimas canciones 
De mi hogar y de mi casa, 
De mi madre á la sonrisa, 
De mi padre á la mirada , 



Una esfumándose triste 
En las nieblas de mi infancia, 
Otra fíja en mi memoria 
Siempre penetrante y clara; 



Con las rimas á los míos 

Que desde lejos nos llaman... 

Yo quiero que tú los leas, 

¡Abre el libro, está en mi alma! 

1896 



FTo labraré tu busto sobre carrara; 
Esculpirlo con frases no me intimida: 
■iQué es el mármol!' Es piedra. jQuién lo compara 
Con esa faz radiante que es toda vida? 



En sus pálidos tintes marfil parece, 
Es seda y porcelana por !a tersura, 
Nieve que el sol colora cuando 
Y azucenas y rosas por la frescura. 
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Pero el marfil, la seda, la porpelana, 
La nieve, el sol, las rosas, las azucenas, 
No tienen la corriente de vida humana 
Que en azulado curso miro en tus venas. 



Yo copiaré tus labios cuando sonrias; 
Yo copiaré tus dientes cuando resalte 
En el rosáceo estuche de tus encías, 
Como oriente de perlas, su blanco esmalte. 



Haré con el cabello claro y sedoso 
Los ideales nimbos de tu cabeza; 
Modelaré tu cuello, que está orgulloso 
De levantar erguido tanta belleza. 
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Pintaré sentimientos y sensaciones, 

Y verás el contraste que siempre existe 
Entre la calma estoica de tus facciones 

Y tu intensa mirada, profunda y triste. 



Realizaré mi empresa como ninguno. 
Líbrenme del marasmo que mi alma enerva 
Tus labios bondadosos, que son de Juno; 
Tu ceño pensativo, que es de Minerva. 



Para copiar tu imagen no necesito 
Mármol, cincel, colores, lienzo y pinceles: 
Que surgirá radiosa del verbo escrito 
Cual si la hicieran Zeuxis y Praxiteles. 



^ue tu mano de musa mi frente toque, 
Y seré el inspirado, seré el poeta; 
Haré de la palabra cincel j bloque, 
Colores 7 pinceles, lienzo y paleta. 



DEL LIBRO DEL DOLOR 



No te vayas, espera, no es la hora; 
Abrázate á mi cuerpo; 
Cuando te vas me quedo solo y triste 
y vuelven los recuerdos. 



Las obscuras cortinas de la alcoba 
Me parecen espectros; 
En el aire hay cabezas que se ríen. 
Espera... Á ver si duermo... 
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¿Que vaá venir? ¿Quién? ¿Ella? 
¿Te burlas? ¡Tienes celosl... . 
¡Cómo quieres que venga, si le han dicho 
Que la vas á matar, y tiene miedo! 

1895. 



í SER FELIZ !... 



i 



Ser feliz; ¡ser feliz! Nadie lo ha sido, 
^' Quién no llora sus penas en secreto! 
Y ¿quién de entre vosotros ha podido 
Sentirse venturoso por completo! 



Yo no busco la dicha, me someto 
Al yugo que al nacer he merecido, 
Y vivo al tedio y al dolor sujeto 
Guardando los rencores del vencido. 
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Y si la vista sobre el cielo clavo 
Ante el obscuro enigma, fuerte. y bravo, 
No busco la esperanza que consuela. 
Aunque el golpe del látigo me duela, 
Como no tengo condición de esclavo 
El sentir el azote me rebela. 

1895. 



VENCIDO 



Dijo entonces: «Amor, gloria, riqueza, 
Os tengo de alcanzar: la empresa es alta; 
Pero bástanme alientos y firmeza 
Para poder llegar... | Cuánto me falta!...» 



Y hasta ayer caminó sin desaliento; 
Hoy, fatigado de vagar sin tino. 

Le pesan la razón y el sentimiento, 

Y descansa en el borde del camino. 
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Los que DO llevan la pesada carga 
Han realizado la difícil obra. 
Y dice ante la senda, obscura y larga: 
«Para poder llegar ¡cuánto me sobra!» 

1895. 



IN ANIMA VILI 



¡ Qué triste anatomía 

La que aprendí sobre el revuelto lecho, 

En mis horas de insomnio, 

Con el dolor por único maestro! 



De los músculos supe 

La forma, la extensión y el movimientOi 

Porque en ígneos contomos 

Los sentí dibujados en mi cuerpo* 
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Y como brazos de espinosa zarza 
Vi el ramaje intrincado de mis nervios 
Al seguir esos hilos que conducen 
La sensación recóndita al cerebro. 



¡Cuan triste y fatigoso aquel estudio, 
Teniendo por descanso y por consuelo 
Su amorosa visita; la visita 
Que todo enamorado espera inquieto! 



Y ella no faltó nunca: {era la fiebre! 

¡Y me estrechaba en su ardoroso seno! 
¡Qué embriaguez de morfina! ¡Cuánto frío! 

{Qué placer doloroso tan intenso! 



DEL LIBRO DBL DOLOR. "89 



¡ Ayl Cuando me dejó y abrí los ojos, 
Me vi solo y enfermo; 
Y de poder llorar, llorado hubiera 
Por pedazos del alma que están lejos. 



Después todo pasó>-volvl á este mundo 
Con la experiencia de otro mundo nuevo; 
La dicha es egoísta, 
Pero no lo fué nunca el sufrimiento; 



1 pensé desde entonces en los tristes 
Que en las noches de invierno, 
Al lado de los suyos agonizan 
Sin pan, ni luz, ni fuego. 
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[Áii, bendita mil veces mi CortuiM; 
Que no he visto llorar á \o& que quiero; 
Y en la tortura de mil n&gcm noches 
Solo coa mi dolor me di por muertol 

x«95. 



MÚSICA DE ORIENTE. 



Cierra el piano: las cadencias 

De las danzas orientales no recuerdes, 

Las cadencias de las danzas orientales 

Que mis sueños arrullaron tantas veces. 



No murieron mis rencores; 
Dormitaban en su nido de serpientes, 

Y ya asoman las cabezas triangulares 

Evocadas por la música de Oriente. 



1895. 



Tú no debes reír, deja que ría 
Quien no tiene cual nimbo en la cabeía 
La aureola de paz y de tristeza 
Que me atrajo con honda simpatía. 



Tú no debes reir, amada mía, 
Te lo impuso al nacer Naturaleza 
Cuando te di6 la mística belleza 
De un cielo gris al declinar el día. 



94 lejanías. 



A ti me lleva el inefable encanto 
De algo solemne, misterioso y santo; 
Que en tus ojos, rasgados y profundos, 
Con destellos de luz están escritos 
Esos misterios tristes é infinitos 
De noches claras y lejanos mundos. 

X895. 



POESÍA DE LAS COSAS 



LAS REJAS 



Es un poeta el viento , tiene en las rejas 
La más extensa gama de las canciones; 
La serie indefinida de vibraciones 
Que va desde las risas hasta las quejas. 



Si azota la ventana del alto fuerte, 

Como sangrienta mano firme se agarra, 

Y cual bordón de bronce truena la barra 

Con épicas estrofas de gloria y muerte; 

7 
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Si mece las guirnaldas de enredadera 
Que en la rústica reja buscan auxilio 
Para escalar el muro, canta un idilio 
Impregnado de aromas de primavera. 



Al rozar los dibujos de ferrería 
De gótica ventana gala y afiance, 
Renueva las historias de algún romance 
De las gestas de antigua caballería; 



La mata de claveles inquieto sopla 
En la reja andaluza, la flor bermeja 
Con sus labios de grana, toca la reja 
Y del beso furtivo nace la copla. 



1 
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Llega de las prisiones hasta el encierro, 
En la ventana estrecha donde respira 

Y toma luz la celda, forma una lira 

Y le pone por cuerdas barras de hierro. 



Yo conozco esas notas, sé que en las rejas 
Tiene el viento la gama de las canciones 
Y recorre la serie de vibraciones 
Que va desde las risas hasta las quejas. 

1899. 



LA ARTERIA ROTA 



Como corre la sangre de la herida 

Dejé correr en vano 

El curso inútil de mi estéril vida. 



Hoy, que exangüe me siento, á cada gota 
Quisiera lo imposible, por mi mano 
Ligar la arteria rota; 
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V ivir de nuevo modo la existencia, 
Y no del que condeno 
Cuando á solas pregunto á mi conciencia, 
¿Fui sabio, he sido artista, he sido bueno? 

1895. 



EL BASTÓN 



Ha cruzado la extehsa avenida 
Que sombrean acacias y fresnos, 
Y apoyado en la vara nudosa 
Con trabajo camina el abuelo. 



No dirige la vista á las ramas 

Al oir en las ramas gorjeos, 

Ni se fija en la turba de niños 

Que en grupos alegres anima el paseo. 
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hin profundas tristezas absorto 
Se adelanta mirando hacia el suelo, 
Donde el sol meridiano ha tendido 
Leonados tapices con manchas de fuego. 



De repente, del corro en que giran, 
Al ver al anciano se apartan los nietos, 
Y entre risas sonoras avanzan 
Hacia él con los brazos abiertos. 



Los recibe gozoso, los besa, 
Y parecen fundirse en el beso 
Con los rizos de oro del niño 
Las guedejas de plata del viejo. 
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£«ste calla, y aquél, impaciente. 
En un vivo y audaz movimiento, 
Arrancando el bastón de sus manos 
Monta en él y se aleja corriendo. 



¡ Poesía sutil de las cosas, 
Al mirar esta escena te siento! 
¡Lo que al viejo le sirve de apoyo. 
A los niños les sirve de juego! 

1894- 



LA TRISTEZA DEL CAMPO 



Está triste la campiña 
Y me preguntas por qué 
Con insistencia de niña; 
Está triste la campiña 
Por la vida que se fué. 



Y no lo está por las rosas 
Con que los prados ornó, 
Por las muertas mariposas, 
Por los lirios y las rosas 
Que el otoño deshojó: 
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Triste está por los capullos 
Secos en la rama ya, 
Por los nidos sin arrullos, 
Y por las almas, capullos 
Que no se abrirán quizá. 



Ama y ríe, la pradera 

Está triste, pero aquí, 

En nuestra alma, es primavera; 

Ama y ríe , la pradera. 

No se entristece por tí... 

1893. 



LA FLOR DEL LOTO 



Jcin un rincón del parque, en lo más hondo 

De la nave de ramas, donde pierde 

La luz su resplandor y es bruma verde 
Que disipa los términos del fondo, 



Al pie de la ruinosa escalinata 

Que la hierba invadió, y en el arranque 

Del arco que borroso se retrata 

Entre el musgo que flota en el estanque, 



Crece el nelumbo azul, indiferente 

A los ojos profanos, y sumido 

En todos los recuerdos del Oriente. 

¡ El, cuyo 7umo amargo causa olrido 



Cuna, emblema y adorno de las diosas 
Fué en Menfis, Benarés, Tien-tsin y Kioto 



¡ 1 hasta se queja ei 



LA ALMOHADA 



Óyeme atenta y callada, 
Y ya verás, alma mía, 
Si tiene ó no poesía 
La canción de la almohada. 



Y déjame que celebre , 
Como en mis rimas intento, 
A la que vio mi contento, 
A la que veló mi fiebre, 
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Conoce mis ambiciones, 

Y ha mirado en mi cabeza 
Las sombras de la tristeza 

Y el enjambre de ilusiones. 



Testigo de mis desvelos, 
De mis penas confidente , 
Vio mis insomnios de ausente 
Torturado por los celos , 



Y hoy guarda de tus hechizos. 
Denunciando tu presencia, 
El aroma de la esencia 
Que perfumaba tus rizos. 



j 
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Mañana, quizá la suerte 
Trunque el poema risueño, 
Y aqui durmamos el suefio 
Más profundo: el de la muerte 



Me oÍ«e atenta y callada; 
Yo DO sé si lograrla 
Expresar la poesía 
Del canto de la almohada. 



PSIOUIS Y AMOR 



Arriba, el sol en llamaradas rojas 
Envuelve el bosque; mas sus vivas llamas 
Al pasar por los claros de las hojas 
Toman el tono de las verdes ramas. 



lodo reposa en el paraje umbrío, 
Todo respira bienhechor descanso: 
La luz, el aire, hasta el revuelto rio 
Se adormece en la curva del remanso. 
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Y allá en el fondo, se levanta el grupo 
De Psiquis y de Amor, siempre impasible, 
Viviendo con la vida indefinible 
Que un arte excelso transmitirle supo- 



Y hoy y mañana pasarán las horas, 

Y sobre el pedestal donde la yedra 
Enlaza sus guirnaldas trepadoras 
Con las hojas de acanto de la piedra. 



En un abrazo interminable unidos, 
Y medio ocultos por ramaje espeso, 
Psiquis y Amor en mármol esculpidos 
Eternamente se darán un beso. 



1898. 
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